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Un repique, un mur 
mullo de la conga que 
conversa con el quinte- 
sí, sí, son los dandys, con 
el sombrero copudo y el 
aire de fin de siglo y la 
voz rajada y la trompe- 
ta rajada y la cara de la 
negra que dice con infi- 
nito orgullo de su ritmo 
ekon, ekon, ekonkonkio 
hasta que el aire se Ilef- 
va la voz invicta, la mú- 
sica jamás marchita. 
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no. no me voy, yo me quedo 




La muchachita se adelan- 
tó al grupo y gritó algo a los 
que quedaron en la máqui- 
na. A un costado había un 
letrero que decía “La bes- 
tia y la bella Eloísa”. La be- 
lla eloísa descalza lanzó una 
serpentina y sin que nadie 
dijera nada soltó una carca- 
jada. No llevaba antifaz. 
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Desde el pasado un cochero 
idéntico se ajusta una misma 
corbata. Sólo que el cochero fan- 
tasmal es ¿I que es ciq^p. 

Un arco: un arco de triunfo: 
el triunfo de un arco: un arco 
de triunfo por el triunfo de la 
alegría. Claro, en el presente. 
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El secreto *de los payasos 
que hablan en voz baja 
no es menos secreto que 
el arcano de la bella 
muchacha con la mirada 
ausente . 


Y entonse yo le dijef no mi 
vida, tú estás muy equivoca- 
da de la vida yo rialmente 
lo que quiero csr dr ■ 
y dígole, no me voy a pasar 
la vida como una momia y 
me dice tu puedes irte a don 
de te de la gana y dígole lo 
que pasa es que tú no vives 
el momento y me dice no, si 
tú te puedes ir cuando quie- 
ras, porque por fin es que 
a mi no me importa nada de 
lo que hagas y dígole pero 
mi hijita qué confundía es- 
tas y quien dijo que el cas- 
naval es delito y dígole ade- 
más nada más que se vive 
una vez y cuando me muera 
se murió el casnaval y se 
murió la vida y entonse 
me dijo muchachita tu eres 
la abogada del casnaval, 
ocabate de ir niña. 
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Adiós 

Mamá, 

Que Yo Me Voy... 


Lo que yo recuerdo es el 
golpe pavoroso del bombo, 
repetido temeroso y un gru- 
po de caras envueltas en el 
cordón umbilical de las ser- 
pentinas, que le ataban a la 
alegría. Un rostro lívido 
con dos manchas rojas y la 
tristeza pintada, imposible 
de borrar. Por alguna razón 
no recuerdo más que el par- 
que de ficus lívidos y el atar 
decer creciente y la sensa- 
ción de que el golpe repeti- 
do y esperado del bombo, 
en el desfile de caretas, más- 
caras, disfraces había una 
amenaza oculta. Han pasa- 
do veinte años y ahora sé lo 
que quiere decir la amena- 
za: el carnaval se acaba, la 
alegría terminaba con el día 
y ya no había un pretexto pa 
ra sentir que la vida era una 
aventura donde todo podría 
suceder aunque jamás pasa- 
ra nada. 











mm 




LUNES DE REVOLUCION, MARZO 7 DE 1960 


LUNEe.DE REVOLUCION J’MARZO 7 DE 1960 


LUNES DE REVOLUCION, MARZO 7 DE 1868 




BUENO, SEÑORES, LA COSA SE ACABO 



Todo se acaba: el carna- 
val se acaba, el reportaje se 
acaba, la vida se acaba, se 
acaba el acabóse. Pero lo 
bueno que todo comienza de 
nuevo siempre. Y entre car- 
naval y carnaval no hay más 
que un intermedio. Tor su- 
puesto, para el músico aje- 
treado está bien: “Qué ga- 
nas tengo de que esto se aca- 
be”. Claro que se acordará 
de que todo comienza y ma- 
ñana — claro, el carnaval 
que viene: mañana — habrá 
que comenzar de nuevo. Y 
todos los que empezaron ale 
gres terminan tristes y hay 
que recordar lo que no hay 
que recordar porque todo el 
mundo lo recuerda: ¿A 
dónde vas? ¿De dónde vie- 
nes? Pero, claro, por su- 
puesto, la tristeza es porque 
la alegría se acaba. Ahora, 
yo ofrezco una solución: que 
siempre sea carnaval. Aun- 
que no creo que todos estén 
de acuerdo. Miren al mú- 
sico”. 


tolos de mayito 
textos de g. caín 
layout de tony évora 


LUNES DE REVOLUCION, MARZO 7 DE 








HOMENAJE A ALBERT EINSTEIN 


por osear hurtado 



Alberto Einstein nació el 14 de Mar- 
zo en la ciudad de Ulm, que fue cuna de 
Kepler. En ocasión de festejarse los 81 
años de su nacimiento esta revista consi- 
dera, que la mejor manera de lograrlo, 
y la única dentro de sus límites, consiste 
en publicar el texto de una de sus más 
profundas investigaciones. 

Cuatido algunas parles y conceptos 
de la teoría de la relatividad hayan sido 
modificadas, o superadas, en el futuro, 
siempre ha de quedar, como eterno en 
la ciencia física, la fórmula que nos da 
el valor de la energía: E igual MG2. 

AUTORRETRATO 

De las cosas significativas en nues- 
tra existencia, una de ellas es apenas 
notada, y ciertamente no molestará al 
prójimo. ¿Qué sabe el pez del agua en 
Ja cual transcurre su vida? 

Lo amargo y lo dulce nos vienen de 
afuera: lo fuerte de adentro: de nuestros 
propios esfuerzos. Casi siempre hago las 
cosas que mi naturaleza me impele a 
hacer. Es embarazoso obtener tanto res- 
peto y amor por ello. Flechas de odio han 
sido disparadas hacia mí; pero nunca me 
han alcanzado: porque, de alguna forma, 
provenían de un mundo con el cual jamás 
tuve contacto. 

Vivo en esa soledad penosa en la 
juventud, pero deliciosa en los años de 
madurez. 

Alberto Einstein 
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A fin de comprender la ley de equivalencia de la 
musa y de la energía, debemos retornar hacia los dos 
principios de conservación o de equilibrio, los cuales, 
independientes uno del otro, ocupen un lugar promi- 
nente en la física pro- relativista. 

Estos fueron el principio de la conservación de la 
energía, y el principio de la conservación de la masa. 
151 primero de estos, adelantado por Lcibniz en el si- 
glo XVII, fue desarrollado en el XIX esencialmente 
como un corolario de un principio de mecánica 


P 
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Considérese, por ejemplo, un péndulo cuya masa 
oscila entre dos puntos A y B. En esos puntos, |» ma- 
sa m está a una distancia vertical h por encima de C, 
el punto más bajo de su trayectoria (ver figura). En 
C, por otra parte, la distancia h se ha anulado (1) y 
en lugar de ella, la masa tiene una velocidad v; y es 
como si la altura h pudiera convertirse enteramente 
en velocidad, y viceversa. La relación exacta se ex- 
presaba como mgli igual a (m|2) v. v, donde G repre- 
senta la aceleración de la gravedad. Lo que resulta 
sorprendente aquí es que esta relación es indepen- 
diente tanto de ia longitud del péndulo como de la 
forma de la trayectoria a través de la cual la masa 
se desplaza. 

(1) El plano horizontal por C se toma como re- 
ferencia para la altura II. (Nota del traductor). 

El significado de todo esto es que algo permane- 
ce constante a través del proceso, y esc algo ea la 
energía . En A y en B la energía es de “posición” o 
potencial, y en C la energía es de movimiento o ciné- 
tica. Si este concepto es correcto, entonces la suma 
MG11 igual a M (V.Vjfc) debe tener el mismo valor 
para cualquier posición del péndulo, si suponemos 
que II representa la nllvra por encuna de C, y V la ve- 
locidad en ese punto de la trayectoria del péndulo. 
Tal es lo que se confirma en la experiencia. La gene- 
ralización de este principio conduce a la ley de con- 
servación do la energía mecánica. Pero ¿qué aconte- 
ce cuando la fricción detiene al péndulo? 

La respuesta a esta pregunta se encontró en el 
estudio de los fenómenos del calor. Este estudio ba- 
sado en la hipótesis de que el calor es una sustancia 
indestructible, que fluye desde un objeto más calien- 
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te a uno más frió, parece darnos un principio de la 
“conservación del calor”. Por otra parte es sabido 
que el calor puede ser producido por fricción, como 
el frotamiento con dos ramas secas hecho por los 
primitivos. I-os físicos fueron incapaces por mucho 
tiempo de diferenciar esta clase de “producción” de 
calor. Sus dificultades fueron vencidas solamente 
cuando fue excitosamente establecido que, para cada 
cantidad de calor producido por fricción, una canti- 
dad exactamente proporcional de energía debía con- 
sumirse. Así arribamos al principio de la “equiva- 
lencia del trabajo y el calor”. Con núes, o péndulo, 
por, ejemplo, la energía mecánica se convierte gra- 
dualmente por fricción en calor. 

En esta forma los principios de la conservación 
de las energías mecánicas y térmica fueron fundidos 
en uno. Los físicos fueron, por consiguiente, induci- 
dos a pensar que este . principio de conservación jk>- 
día ser extendido basta Incluir los procesos químicos 
y electromagnéticos, y ser aplicado a todos los cam- 
pos. Aparecía como si en nuestro sistema físico hu- 
biera una suma total de energía constante a través 
de todos los cambios que pudieran ocurrir. 

Veamos ahora el principio de la conservación de 
la masa. La n:asa se define por la re .stencia que un 
cuerpo opone a su aceleración (my ,a inerte). Tam- 
bién es medida por el p<?so del cuerdo (masa pesada). 
Que estas dos definiciones radicalmente diferentes 
conduzcan al mismo valor para la masa de un cuer- 
po es, en sí, un hecho inesperado. De acuerdo con el 
principio — a saber: que la masa permanece inaltera- 
ble bajo cualquier cambio sea físico o químico — la 
masa aparenta ser la cualidad esencial de la mate- 
ria, (por invariancia ) . Calentamiento, derretimiento, 
vaporización, c cualquier otra combinación de sus 
componentes químicos no modificaba e! valor de la 
masa total. 

Los flacos aceptaron este principio hasta hace 
algunas décadas, pero se demostró que era inadecua- 
do ante la teoría especial de la relatividad. Por lo tan- 
to, fue fundido con el principio de la energía, de la 
misma forma en que lo fue el principio de la conser- 
vación de la energía mecánica con el principio de la 
conservación del calor hace más de sesenta años. Po- 
demos decir que el principio de la conservación de la 
energía, habiéndosele incorpora^ previamente «*« 
la conservación del calor, procede añora a incorporar- 
se el de ia conservación de la masa, sosteniendo él 
sólo todo el campo. 

Es costumbre expresar la equivalencia de la masa 
y la energía (aunque algo inexactamente) por la fór- 
mula E igual a MC2, donde C representa la velocidad 
de la luz, E la energía contenida en un cuerpo en ro- 
pos o, y M su masa. La energía que pertenece a la ma- 
sa M es igual a esta masa multiplicada por el cuadra- 
do de la velocidad de la luz, lo cual importa una enor- 
me cantidad de energía por cada unidad de masa. 

Pero si cada gramo de materia contiene tanta 
energía ¿Cómo ha pasado tanto tiempo inavertída?. 
La respuesta es bastante simple: mientras esta ener- 
gía no sea liberada no podrá observarse. Es algo asi 


como un hombre fabulosamente rico que no gastase 
un sólo centavo. Nadie podría conocer su riqueza. 

Ahora podemos invertir la relación y decir que 
un aumento de E debe ser acompañada por un aunum- 
io en la masa. Yo puedo fácilmente suministrar ener- 
gía a la masa, como por ejemplo, calculándola 10 gra- 
dos. Por lo tanto ¿i>or qué no medir, o pesar, el In- 
cremento de masa relacionado con este cambio? El 
problema reside en que al aumentar la masa el enor- 
me factor C al cuadrado aparece en el denominador 
de la fracción. En un caso como este ese aumento es 
muy pequeño para ser medido directamente, aún con 
la balanza más sensible. Para que un incremento de 
la musa sea mensurable, el cambio de energía por 
unidad de masa debe ser enormemente grande, y so- 
lamente conocemos una esfera en la cual tales can- 
tidades de energía por unidad de masa son liberadas: 
la de la desintegración radioactiva. Esquemáticamen- 
te el proceso ocurre así: Un átomo de masa ¿VI se di- 
vide en dos átomos de masa 2VF y”, los cuales se sepa- 
ran con enorme energía cinética. Si imaginamos estas 
dos masas en reposo — esto es: si les sustraemos la 
energía que las mueve — , entonces, considerados jun- 
tos, se encuentran esencialmente pobres de energía en 
comparación al átomo que les dio origen. De acuerdo 
con el principio de equivalencia, la suma de las mar 
sas >1' más M” debe ser menor, en estos productos de 
desintegración, que la masa original M del átomo de- 
sintegrado, en couf radico ión con el viejo principio de 
la conservación de la masa. La diferencia relativa do 
las dos es del orden de 1;10 del uno por ciento. 

En la actualidad no pueden pesarse los átomos 
individualmente. Sin embargo, esto puede liacerse 
por métodos indirectos con resultados exactos. Podo 
inos asimismo determinar las energías cinéticas trans- 
feridas a los productos de la desintegración M* y iu •. 
Asi es posible determinar la fórmula de equivalencia. 
También la ley nos permite calcular por adelantado, 
en los pesos de dtei minados átomos, cuánta energía 
puede ser liberada en cualquier desintegración ató- 
mica que imagenemos. La ley no liaco mención, por 
supuesto, sobre cómo y cuándo la reacción desinte- 
grante pueda realizarse. 

Lo que ocurre puede ser ilustrado con ayuda de 
nuestro rico. El átomo M es un rico avaro, el cual, 
durante su vida no gasta un centavo de su dinero 
(energía). Pero en su testamento lega su fortuna a 
sus dos hijos >P y M”, con la condición de que ellos 
den una pequeña suma a la comunidad menos de una 
milésima del capital total (energía o masa). Los dos 
hijos juntos tienen algo menos de lo que tenia el pa- 
dre (la suma de tas masas 1VT igual M M es algo mo- 
nor que la masa M del átomo radioactivo). Pero la 
parte cedida a la comunidad, aunque relativamente 
pequeña, es de si tan enormemente grande (considerada 
como energía cinética) que se nos presenta con un 
poder diabólico de destrucción. Desviar esta amena- 
za se ha convertido en el problema más urgente 
nuestro tiempo. 

Alberto Einstcin 

(Traducción de Oscar Hurtado). 
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soluciones aperladas por los físicos satisfacían es (a 
anomalía parcialmente, siendo la fórmula de Lorentz 
lu que más se aproximó sin llegar a tocar el meollo 
de la cuestión. Entonces apareció Einstcin, y el mun- 
do de la física lúe salvado; pero junto con esto el 
inundo de la ficción, de la admiración a través de lo 
imposible, se hizo realidad. 

La historia de la imagen en el hombre es antigua; 
la de su posibilidad en el mundo es reciente. 

En el siglo II encontramos a Luciano de Samo- 
sata describiendo a los selonitas hilando y cardando 
metales y vidrios; encontramos la ciudad de las aves 
en Aristófanes; el episodio de Er en “La República” 
de Platón; la doctrina astrológica nacida en Babilo- 
nia que predice catástrofes periódicas; la doctrina 

del eterno retorno (le Platón cuyo último expositor 
fue Nictzchc; y las “Noches Aticas” de Aulo Gelio, 
en la cual nos dice que Aquitas, el pitagórico, fabricó 
una paloma de madera que volaba. En el siglo XVI 
Ludovico Arlosto imaginó que en la Luna se encuen- 
tra lodo lo que se pierde en la Tierra; en el XVII Ke- 
pler, que estudió el cielo con e! telescopio de Galileo, 
redacta un Somnium Astronomicum, libro leído en un 
sueño, donde las serpientes de la Luna se guarecen 
en cavernas durante el ardor del día. 

Al llegar a Keplcr me detengo. Su libro, distinto 
a los otros, fruta de ser verosímil. Es aquí donde en 
la imagen comienza a borrarse la linea que divide ul 
sueño de la realidad. Hasta aquí algunas inverosimi- 
litudes se aceptaron como posibles; con Kinstein to- 
das se hicieron. 

La ciencia introduce una paradoja en la literatu- 
ra: obras antiguas de carácter fabuloso son hoy vero- 
símiles. Los-J imites de la realidad se umplian cons- 
tantemente. La historia lunar del clérigo Fraílete God- 
vvin, las utopías de Moro, Caín panel la, y Bacon, el 
Micromcgas Je Vollaire los Viajes de Gulliver, donde 
se describen los satélites de Marte y se calculan casi 
con exactitud sus diámetros, masas, y órbitas (las 
más notables Uel sistema solar) antes de ser descu- 
biertos por AsphaU Hall en 1877. Va hoy obras como 
el Frankestein de Mary Slielley pertenecen al mundo 
de la posibilidad. 

* 

Las iis.igcnes contenidas en estas obras, así co- 
mo el Universo pluridimensional de Kinstein en ex- 
pansión cons'ante. en su carácter de ficción, vendrían 
a ser la literatura de la iK>sibilidad, es decir la poesía 
misma. 


Eli héroe es individualidad que procede por mara- 
villas excepcionales. Su presencia se traduce por la 
admiración. Si notamos que admirar es algo que nos 
ocurre con frecuencia aspacidada, advertimos que su 
aparición es de ur.a probabilidad de altos números en 
los años de madurez intelectual. La infancia, por lo 
contrario, es la edad de lo maravilloso sucesivo; tras- 
pasada su frontera es difícil que sea el prójimo quien 
nos provoque esa emoción usando recursos que de- 
jamos enfriar con las películas del oeste, donde el 
héroe rescata a la muchacha que irremediablemente 
lia de perecer atada a los rieles del ferrocarril. 

Pero una cantidad enorme no entraña un imposi- 
ble, y de repente ocurre lo que los grandes números 
casi lu&bíau excluido: lo maravilloso, en este caso el 
héroe, ocurre. 

Quien conozca la historia de la Física sabe que 
esta se encontraba sobre la linea férrea de un calle- 
jón sin salida. El experimento de Michelson-Morley 
había provocado esta situación insospecliada; y las 


Existen dos formas de la Teoría de la 
Relatividad, la Especial y la General. Cuan- 
do la gravedad puede ser eliminada, la Teo- 
ría Especial se aplica, y entonces el inter- 
valo entre dos eventos puede ser calculado 
si conocemos la distancia temporal y la dis- 
tancia espacial entre ellos. 


Poco impcila que mi obra sea leída 
ahora o por la posteridad. Puedo esperar 
muy bien un siglo para encontrar algunos 
lectores, puesto que Dios mismo ha aguar- 
dado un observador durante seis mil años, 
i'riunfo. He robáciíf el secreto de oro de los 
egipcios. Quiero entregarme a mi embria- 
guez sagrada. (Johannes Kepler). 

Para hablar más claro ¿hemos ile creer qui- 
en el momento de su difusión no hubo dos áto- 
mos de igual naturaleza, de igual forma o igual 
tamaño, y que habiéndose nnerHa.* * ,; ‘p \¿*& 
a través d ! na rT'cfe ésta r uftfus'sin ex- 

cepción, a distancias desiguales? 

Establezcamos el Universo sobre una base 
puramente geométrica. 

Para el cumplimiento eficaz y completo del 
plan general, adivinamos ahora la necesidad de 
una fuerza repulsiva limitada... 

Mientras en esta tendencia de los átomos 
hacia la unidad se reconocerá el principio de la 
gravitación de Newton, una fuerza repulsiva... 

Afirmo que la utilidad de la fuerza repulsiva 
estriba en impedir que ios átomos diseminados 
retornen a la unidad inmediata. 


Si la distancia en el espacio es mayor 
que la distancia que la luz recorre en el 
tiempo, la a ^?stancia es espacial. Entonces 
construir .os una figura que nos da el inter- 
valo entre los dos eventos: Dibújese una 
linea AB de la misma longitud que tiene 
la distancia que la luz recorre en un tiem- 
po determinado Descríbase un circulo con 
centro^ en A cuyo radio sea la distancia es- 
pacial entre los dos eventos. Levántese una 
perpendicular en B que toque el círculo en 
C. Entonce? tenemos que BC es el interva- 
lo entre los dos eventos. 

Cuando Ja distancia es temporal AC 
será la distancia que la luz recorrerá en el 
tiempo, mientras AB es la distancia en el 
espacio entre los dos eventos. El intervalo 
entre ellos es el tiempo que necesita la luz 
para recorrer la distancia BC. 

Aunque AB y AC son diferentes para 
distintos observadores, BC mantiene la mis- 
ma medida para todos los observadores, su- 
jeto sólo a correcciones hechas por la teo- 
ría general de la relatividad. Ello represen- 
ta el intervalo espacio-tiempo que reempla- 
za los dos distintos intervalos de tiempo y 
de espacio en la vieja física. 


La suma de energía desarrollada por el con- 
tacto de los cuerpos es proporcional a la dife- 
rencia entre las sumas respectivas de átomos de 
que consten dichos cuerpos. 

- . . una inmensidad de átomos tal, que todas 
las estrellas que entran en la constitución del 
Universo pueden casi compararse por su núme- 
ro a los átomos que entran en la composición de 
una granada de fuego. 

En una palabra ¿no será que los átomos 
eran en cierta época muy remota algo más que 
un conjunto; no será que originalmente eran uno? 

• • .y el examen del firmamento contradice la 
concepción de un Universo infinito. 

Cierta “fderza” cuya medida es la cantidad 
de materia, es decir, el número de átomos emi- 
tidos, lanza por irradiación los átomos empuján- 
dolos fuera del centro en todas direcciones y dis- 
minuyendo su propiedad reciproca a medida que 
se alejan de este centro... 


Hemos llegado a un punto desde el cual 
contemplamos el Universo como un espacio es- 
férico sembrado desigualmente de “Grupos” 
(Galaxias). 


Se lut concebido una idea muy falsa respec- 
to a la forma de nuestra Galaxia, de la cual se 
dice, en casi todos nuestros tratados astronómi- 
cos, que se asemeja a una Y mayúscula. En rea- 
lidad este grupo tiene cierta semejanza general, 
muy general, con el planeta Saturno. 

Nuestra Galaxia no es sino uno de los gru- 
pos que entra en la composición del Universo. 


(Edgar Alian Poe. “Eureka”) 
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DESARROLLO DE LA TEORIA DE LA RELATIVIDAD 


La Teoría de la Relatividad consta de dos partes: 
la leoiia de ; a relatividad restringida (especial), y la 
teoría de la relatividad generalizada (general). 

TEORIA ESPECIAL 

La teoría especial trata solamente con sistemas 
en los iv.ales las veleidades son constan; uno res- 
pecto del otro, o con í is lemas en reposo La teoría es- 
pecial es un caso pat .icular de la teoría general 

La teoría especial consta de dos postulados: Pri- 
mero, El éter no puede ser detectado, porque lodo mo- 
vimiento es relativo: con lo cual se da solución al ex- 
perimento de Micheisoii-Morley. y Segundo La velo- 
cidad de la luz es constante con relación a cualquier 
observador. 

Del desarrollo de estos postulados se deriva que 
la masa aumenta con la velocidad, siendo la veloci- 
dad de la luz la máxima en el universo. Los cálculos 
señalan que la masa de un móvil acelerado hasta al- 
canzar la velocidad de la luz se volvería infinita Otro 
resultado de la teoría, y el que más efecto ha tenido 
en nuestra época, es il de la equivalencia de la ma-*a 
y de la energía: E igual a MC2, donde E es la ener- 
gía. M la masa y C 'al cuadrado! la velocidad de la 

luz. . 

El tratamiento del tiempo arroja paradojas no 
sospechadas en 1° Ú uc se conoce como efecto de dila- 
tación. Dos relojes sincronizados, uno en la Tierra y 
otro en un cohete, arrojan tiempos distintos. Si el co- 
hete. con una velocidad cercana a la luz regresase a 
nuestro planeta después de un viaje de varios años, 
su tripulación encontraría a los terrícolas envejecidos 
con respecto a ellos. Esta paradoja del tiempo ha sido 
muy usada oara impresionar. En realidad la dilata- 
ción del tiempo es recíproca para ambos observadores, 
los del cohete y los de la Tierra. Las ecuaciones sólo 
demuestran que la vnriab ' tiempo está condicionada 
a !a velocidad y la teoría edicc la áilalación tempo- 
ral sólo cuando la ve;ocida ~elativa a dos observado- 
res es constante. En el caso leí cohete que acelera y 
desacelera su velocidad no lo es. Pero el aporte más 
importante de la teoría especial es el haber incluido 
el tiempo como una marta dimensión del espacio. 

TEORIA GENERAL 

La teoría especia! fue publicada en 1905; la ge- 
neral en 1916, y está regida por el principio de equi- 
valencia entre las fuerzas de aceleración y las de gra- 
vitación: Kn un punto del espacio los efectos de acele- 
ración y de gravitación son equivalentes. En la teoría 
general Einstein présenla los fenómenos gravil atorios 
en nueva intoi precación. El campo gravitatorio es un 
campo geométrico La materia condiciona al espacio 
que la rodea curvando el rayo de luz que la atravie- 
sa; y el espacio, por lo tanto, es curvo. El efecto de es- 
te campo gravita'.oric dilata el tiempo. A ma>or la 
masa mayor el campo. Este efecto se muestra en las 
estrellas enanas, cuya densidad es enorme, por un 
corrimiento en el espectro hacia el rojo, habiéndose 
comprobado en la compañera de Sirio, o Estrena del 
Perro, que es una enana blanca y forma con Si»io un 
sistema doble. 

COSMOLOGIA 

Einstein, siguiendo sus razonamientos, propuso 
un sistema de universo de tipo esférico 

En un sistema de coordenadas cartesiano en tiem- 
po se representa en el eje de las Y, y el espacio en la 
ordenada X. Siendo el espacio curvo, alrededor del 
eje de las X. formará un cilindro por lo tanto; de ahí 
que se hable del universo cilindrico de Einstein; pero 
esto no es otra cosa que una representación gráfica. 


El universo físico no es cilindrico pero sí es cuivo en 
la realidad, debido a que la materia que lo forma (e ; v- 
trellas, galaxias) es esférica; y como la materia con- 
diciona el espacio, según vimos en la teoría general, 
este deberá curvarse. 

El problema resi-.e en el signo de esta curvatura. 
De ser positivo habría que utilizar la gemotría no-eu- 
clidiana de RL-minar.: de ser negativo la nocuclidia- 
na de Lobaclicwsky. La de Riemman con su curvatu- 
ra positiva se aplica h la esfera; la de Lobachowsky 
sirve para curvas convexas parecidas a la superficie 
de una silla -:lo montar. 

Desde la introducción por Einstein de una cuar- 
ta dimensión en el espacio el reino de lo fantástico 
comenzó a hacerse realidad; se intensificó con el em- 
pico de la geometría no-euclidiana y el descubrimien- 
to de la expansión del Universo. 

Einstein aporta a la ciencia la cuarta dimensión 
y señala una quinta sin resolverla satisfactoriamente. 
Iloy por hoy Ja física trabaja con ¿.cis dimensiones, 
obsérvese que he dicho la física y no la matemática 
pura. En matemática se admite un número infinito 
de dimensiones debido a las propiedades de su estruc- 
tura; pero la física sólo admite aquello observable y 
modible. Así cuando decimos que existen seis dimen- 
siones en el inundo físico observable, y no siete u ocho, 
es porque se ha comprobado que son seis: largo, an- 
cho. profundidad, espacio-tiempo, fenómenos electro- 
magnéticos unidos a los gravitatonos, y el campo 
• spinor. 

Con las geometrías no euclidianas pasa lo mismo. 
Por razonamiento lógico pueden crearse muchas, pe- 
ro nuestro universo físico responde a sólo dos de ellas: 
la de Riemman y !a de Lobaclicwsky, geometrías don- 
de las paralelas se encuentran para escándalo de Eu- 
clides. Por lo visto nuestro Universo está en razón di- 
recta con el absurdo y en razón inversa al sentido 
común. 

Einstein encogió un modelo de universo de curva- 
tura positiva y~ estable, por lo tanto finito. El concepto 
del infinito quedó asi resuelto, pues sobre una esfera 
podemos caminar y «lar vueltas un ilimitado número 
de veces, aunque el radio sea finito. 

Hasta New ton la física consideró el Cosmos infi- 
nito. siendo Einstein qtV;en lo curvó cerrándolo en con- 
cepto de revolucionario. La antigüedad sólo recoge un 
antecedente del concepto de finitud en Aristarco de 
Sumos, mencionado por Arquimides en su Obi a “El 
Contador de Arena”, en la cual se calcula la cantidad 
de grados de arena en un universo finito: “Hay algu- 
nos, Rey Gelón, uue oieen que el número de granos 
de arena es infinito... pero Samos minuto... c. 
cil ver que esto es imposible...”, y aunque Arquimides 
utiliza la hipótesis de Aristarco no deja por ello de 
considerarla pura ficción. 

Sin embargo, en la primera mitad del siglo pasado, 
Edgar Alian Toe escribe un ensayo de cosrm logia, 
“Eurcka”. donde el concepto de la finitud es el tema 
central conjunto con Jo que hoy conocemos como la 
idea más revoluciona» ia en cosmología: la expansión 
del universo. Cuando Póe publicó su ensayo fu - con- 
siderado como una prueba más de su locura. 

Einstein introdujo una nueva constante en sus 
ecuaciones con el fin de estabilizar su modelo de uni- 
verso: la constante de repulsión lambda, que se hizo 
cada vez más imjioríanle a medida que fue desarro- 
llada por distintos físicos, siendo Eddingtor. quien más 
trabajó con ella. 

A pesar de ser Einstein quien propicia la teoría 
de la expansión del universo con esta constante, es el 
abale Lemailrc, al esludiar el corrimiento hacia el roje 
descubierto por Húbole en 1928. quien señala que la 
expansión concuetda con las conclusiones de la teoría 
general de la rela'ividad. El modelo de Einstein es me- 
cánicamente estático, pero el ruso Friedman descu- 
brió que la naturaleza estática del universo einstenia- 
no era el resultado de un error algebraico (una divi- 


sión por cero) cometido en el proceso de su derivación. 

La teoría de L email re, publicada en su libro “El 
Alomo Primitivo”, prepone que la materia del Univer- 
so formaba en una época un “átomo primitivo” que 
explotó como una “granada” cuyos fragmentos son 
las galaxias que pueblan el espacio. Aunque la expo- 
sición es literal (las imágenes son de Lemaitre) señalo 
la coincidencia, no ya en la teoría, sino hasta en el 
uso de los mismos vocablos ("granada”, “átomo pri- 
mitivo") del libro de Lemaitre en el ensayo de Poe. 
En cuanto a Einstein. a pesar de proponer un modelo 
de universo estático, podemos decir que los modelos 
inestables de expansión o contracción surgen de sus 
cálculos. El genio provoca fuerzas incapaz de contro- 
lar o percibir que hacen posible muchas cesas. 

LA TEORIA DEL CAMPO UNIFICADO 

Cuando todo .o referente a la teoría ele la relati- 
vidad parece concluir se abren campos mayores. La 
Teoría es una introducción a un problema mayor tra- 
tado por Einstein en los últimos veinte y cinco años 
de su vida: la teoría del campo unificado. No debemos 
olvidar la extrema juventud de Einstein en el mundo 
de la Física. A los once años dominaba la Geometría 
y a los veintisiete publicó la primera parle de la Teo- 
ría de Ja Relatividad. Murió trabajando en los proble- 
mas dei campo unificado, su hazaña mayor e impo- 
sible de comprobar en la actualidad debido a sus difi- 
cultades. 

El problema que se plantea la teoría del campo 
unificado es fácil de comprender, pero difícil en su 
resolución. Uno de los fenómenos básicos de nuestro 
universo es la atracción de la gravedad. La fueiza de 
atracción puede expresarse aproximadamente por la 
ley de New'ior. - 

• F igual a Gmm|d2 

donde m y m’ son las masas de los cuerpos, d (al cua- 
drado) Ja distancia entre ellos, y G Ja constante de 
gravitación. 

Pero también conocemos otros tipos de fuerza. 
Dos cargas eléctricas (una negativa; positiva la otra) 
se atraen con une fuerza d*' 1 - . ._ “'"\- 

ción: 

F igual a Cqq’|d2 

donde q es la cantidad de Ja carga negativa, q' la car- 
ga positiva, d (ai cuadrado) la distancia entre ellas, 
y C una constante Esta fórmula es conocida por ley 
de Coulomb, después de ser descubierta. 

También tenemos una ecuación similar que nos 

ua ja ju« notos magnéticos 

contrarios (un polo norte magnético y un poio sur 
magnético) 

F igual a KMM’¡d2 

en la cual M es el poío norte y M' el polo sur magné- 
ticos, d (al cuadrado) la distancia entre ellos, y K otra 
constante difeien'.e a G y C. 

Si comparamos estas tres ecuaciones llegaremos 
a conclusiones impoi tanies. Primero/ las tres ecua- 
ciones que expre.an matemáticamente tres fenóme- 
nos sin relación el une con el otro son idénticas en su 
forma; y Segundo, la fuerza de gravitación sor* fuer- 
zas de atracción solamente, pero las eléctricas y mag- 
néticas pueden ser tanto de atracción como de repul- 
sión. Por ejemplo, dos cargas eléctricas desiguales se 
.atraen, pero dos cargas eléctricas iguales se repelen. 
Igual pasa con los polos magnéticos. 

La similitud es tan chocante que talmente parece 
que las tres fórmulas son aspectos de un sólo fenó- 
meno de la naturaleza. El encontrar este fenómeno 
básico donde \ás tres ecuaciones puedan ser deduci- 
das de una sola es une de los intentos de la teoría del 
campo unificado. Hemos dicho uno de los intentos, 
porque la teoría en r< al idad inlenta deducir todos los 
fenómenos físicos a simples principios fundamentales- 
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te puede improvisar sobre ellos. Debe conocer 
las leyes de esa melodía particular y luego po- 
drá dar expresión espontánea a ese sentimien- 
to musical dentro de las reglas prescnptas. Nos- 
otros elogiamos al compositor por su genio al 
crear una base al mismo tiempo que una super- 
estructura de melodías, pero esperamos del eje- 
cutante su propia habilidad en la creación de va- 
riaciones, floreos y adornos melódicos. 

En la creación, seguimos la ley central de 
la existencia, pero si no nos abandonamos a la 
deriva podemos tener suficiente libertad dentro 
de los límites de nuestra personalidad para la 
completa expresión de nosotros mismos. 

Einstein — Eso sólo es posible cuando hay 
una fuerte tradición artística en música para 
guiar la mente de las personas. En Europa la 
música se ha alejado demasiado del arte y del 


bras sin sentido, sonidos que sólo actúan como 
portadores de las notas. En el norte de la India, 
la música es un arte independiente y no la in- 
terpretación de palabras y pensamientos como 
en Bengala. Es muy intrincada y sutil y consti- 
tuye en sí misma un mundo completo de melo- 
día 

Einstein — ¿No es polifónica? 

Tagore — Los instrumentos se usan no pa- 
ra la armonía sino para mantener el tiempo y 
agregar volumen y profundidad. En Va música 
de Vds. ¿ha sufrido la melodía por la imposición 
de la armonía? 

Einstein — Algunas veces, sí. No es difícil 
que la armonía domine por completo a la me- 
lodía 

Tagore — La melodía y la armonía son li- 
neas semejantes y constituyen los colores en 
un cuadro, l’n cuadro de líneas sencillas puede 
ser muy hermoso: la introducción del color pue- 
de hacerlo vago e insignificante. No obstante, 
el color, mediante combinaciones de líneas, pue- 
de crear grandes cuadros en tanto como no de- 
bilíte ni destruya c! valor de ellas. 

Einstein — Es una hermosa comparación: 
la línea es también mucho más vieja que el co- 
lor. Parece que la melodía de Vds. es mucho más 
recia en estructura que la nuestra Tal vez la 
música japonesa es asi. 

Tagore — Es difícil analizar el efecto que 
en nosotros causa la música oriental y occiden- 
tal. Yo me siento muy .conmovido con la occi- 
dental, siento que es ' nde, que es enorme en 
su estructura y vasta su composición. La mú- 
sica nuestra me emociona más profundamente 
por su carácter lírico fundamental. La música 
europea es de cWu ter épico: tiene un fondo muy 
amplio y es en su estructura. 

Einstein — Existe un punto al cual los eu- 
ropeos no podemos responder con certeza, ya 
que estamos tan acostumbrados a nuestra mú- 
sica. Queremos saber si ella es un sentimiento 
humano convencional o fundamental; si el sen- 
tir consonancias y disonancias es natural o un 
convención aüsmo que aceptamos. 

Tagore — El piano me confunde algo. El 
violín me gusta más.. 

Einstein — Sería interesante estudiar los 
efectos de la música europea en un hindú que 
no la ha oído nunca cuando joven. 

Tagore — lina vez le pedí a un músico in- 
glés que me analizara algo de música clásica y 
que me explicara qué elementos hacen la belle- 
za de una pieza. 

Einstein — La dificultad está en que la mú- 

* 

sica verdaderamente buena, ya sea de Orien- 
te o de Occidente, no puede ser analizada. 

Tagore — Sí, y lo que afecta profundamen- 
te al oyente se halla más allá de sí mismo. 

Einstein — La misma incertidumbre existi- 
rá siempre acerca de las cuestiones fundamen- 
tales en nuestra experiencia, en nuestra reac- 
ción ante el arte, ya sea en Europa o en Asia. 
Hasta la flor ro ja que tengo ante mí vista sobre 
su mesa puede no ser la misma para Vd. y pa- 
ra mí. 

Tagore — Y sin embargo continúa siempre 
el proceso de reconciliación entre ellas, en el 
cual el gusto individual conforma al standard 
universal. 


Las siguientes conversaciones, realiza- 
das en Berlín y Ginebra en el año 3931, 
revelan la existencia de puntos comu- 
nes en el pensamiento del Oriente y el 
Occidente. 

Tagore y Einstein — 

T agoré — Estaba discutiendo hoy con el Dr. 
Mendel los nuevos descubrimientos matemáti- 
cos que nos dicen que en el reino de los átomos 
infinitesimales el azar tiene su parte: el drama 
de la existencia no está absolutamente predesti- 
nado en su carácter de tal. 

Einstein — Los hechos que orientan a la 
ciencia en este sentido ao dicen el adiós a la cau- 
salidad. 

Tagore — Tal vez no; pero parece que la 
idea de la causalidad no está en los elementos. 




sentimiento popular y se ha convertido en algo 
así como un arte secreto con convencionalismos 
y tradiciones propias. 

Tagore — De modo que Vds. tienen que 
obedecer absolutamente a esta música demasia- 
do complicada. En la India, la medida de la liber- 
tad de un intérprete se encuentra en su propia 
personalidad creadora. Puede cantar la can- 
ción del compositor como si fuera suya, si tiene 
la faeuIla<Lde afirmarse en forma creadora en 
su interpretación de las leyes generales de la me- 
lodía que ha de ejecutar. 

Einstein — Se requiere un tipo muy eleva- 
do de arte para comprender completamente la 
gran idea de la música original, a fin de poder 
hacer variaciones sobre ella. En nuestros países, 
las variaciones son a menudo proscriptas. 

Tagore — Si en nuestra conducta pode- 
mos seguir la ley de la bondad, nos es posible te- 
ner verdadera libertad de expresión. El principio 
de la conduct. está allí, pero el carácter que la 
hace verdaderLe individual es nuestra propia 
creación. En nuestra música existe una dualidad 
de libertad y orden proscripto. 

Einstein — ¿Son libres también las pala- 
bras de una canción? Quiero decir, ¿tiene el can- 
tante libertad de agregar sus propias palabras a 
la canción que uiterpreta? 

Tagore — Sí. En Bengala tenemos un tipo 
de canción — la llamamos "Kirtan” — en la cual 
el intérprete puede introducir comentarios y 
frases que no figuran en el original. Esto oca- 
siona gran entusiasmo, pues el público se emo- 
ciona mucho ante el sentimiento espontáneo y 
hermoso agregado ;>or el intérprete. 

Einstein — ¿Es muy severa la forma mé- 
trica? ^ 

f r<umre — SHpaiucho. No se puede exceder 
los límites de la versificación; en todas las va- 
riaciones, el cantante debe conservar el ritmo y 
el tiempo, el cual está fijado. En la másica eu- 
ropea tienen Vds. una relativa libertad en cuan- 
to al tiempo, pero no a la melodía. En la India, 
en cambio, tenemos libertad de melodía pero no 
de tiempo. 

Einstein — ¿Puede cantarse la másica hin- 
dú sin palabras? ¿Es posible comprender una 
canción que no tenga palabras? 

Tagore — Sí, tenemos canciones con pala- 


que alguna f twu ellos un 

universo organizado. 

Einstein — Uño trata de comprender cómo 
es el orden cu el plano más elevado. El orden 
está allí, donde los grandes elementos se combi- 
nan y guían la existencia; pero en los elementos 
del minuto este orden no es perceptible. 

Tagore — Así, la dualidad se halla en las 
prolundidades de la existencia, la contradicción 
del libre impulso y la voluntad directora que 
obra sobre él y crea un esquema ordenado de 
cosas. 

Einstein — Los físicos modernos no dirían 
que ambos son contradictorios. A la distancia, 
las nubes parecen una. pero si se las ve de cerca, 
se muestran en forma de desordenadas gotas de 
agua. 

Tagore — Encuentro un paralelo en la psi- 
cología humana. Nuestras pasiones y deseos no 
son regidos, pero nuestro carácter domina estos 
elementos en un conjunto armonioso. ¿Sucede 
algo similar a esto en el mundo físico? ¿Son los 
elementos rebeldes, dinámicos con impulso indi- 
vidual? ¿Y hay un principio en el mundo tísico 
que los domina y los coloca en una organización 
ordenada? 

Einstein — Ni aún los elementos carecen 
de orden estadístico; los elementos del radio 
atendrán siempre su orden específico, ahora 
y en adelante, tal como lo han hecho hasta este 
momento. Existe, pues, un orden estadístico en 
los elementos. 

Tagore — De otro modo el drama de la 
existencia sería pasajero. Es la constante armo- 
nía del azar y la determinación lo que lo hace 
eternamente nuevo y viviente. 

Einstein — Creo que todo lo que hacemos 
o para lo cual vivimos tiene su causalidad: es 
bueno sin embargo, que no podamos mirar a 
través de ella. 

Tagore — Existe también en las cuestio- 
nes humanas un elemento de elasticidad, una li- 
bertad de relativo alcance que tiene por objeto 
la expresión de nuestra personalidad. Es como 
el sistema-musical de la India, el cual no está 
sometido a reglas tan rígidas como en el occi- 
d / * -le. Nuestros compositores dan un cierto es- 
quema definido, un sistema de arreglos de me- 
lodía y ritmo y, hasta cierto límite, el ejecutan- 
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NOTAS 


(Del cuaderno de Dimítri Marianoff yerno de Einsfeln) 


Casi todos conocen la anécdota que ha repe- 
tido a menudo sir William Rothenstein, el famoso 
pintor ingles. El había llegado a Berlín a pintar el 
retrato de Kinstein y las sesiones se realizaban en 
el estudio de este último. Habían convenido que Al- 
bcrt no interrumpiría por ello su trabajo. 

Mientras sir William trazaba un bosquejo, Eins- 
tein se dirigía continuamente, en alemán, a un hom- 
bre sentado en un rincón de la habitación, que usa- 
ba anteojos con gruesos cristales de aumento y que 
parecía, según expresión del pintor, “una vieja tor- 
tuga”. 

El profesor recorría el cuarto con gran entu- 
siasmo y rostro radiante. Luego, el Buda que se ha- 
llaba en el rincón, meneó la cabeza. Einstein se de- 
tuvo frente a él, mirándole ansiosamente. El perso- 
naje continuaba moviendo la cabeza de un lado a 
otro. Esta escena se repetía periódicamente y el au- 
gur n.o pronunciaba palabra. Finalmente, cuando lle- 
gó el momento en que el pintor debía retirarse, 
Alüert lo acompañó a la puerta y mirando a la si- 
lenciosa figura, dijo: 

— Es mi matemático; examina los problemas que 
le planteo y comprueba su exactitud. ¿Sabe? No soy 
un matemático muy experto. 


Pocos días antes de su partida para América, Al- 
bcrt había recibido una comunicación del consula- 
do norteamericano en Berlín, solicitándole que fuese 
personalmente para visar su pasaporte. Se sintió sor- 
prendido porque hasta entonces se había encarga- 
do de la visación de los documentos de Elsa y de él 
un oficial de la compañía Hamburgo-América, en 
cuyos vapores él viajaba;iáSin embargo, recibió la 
noticia de buen humor y, ¡latdipañado por su mujer, 
se dirigió al consulado. dos 

El pedido de la asistencia* de Einstein al consu- 
lado se basaba cu un incidente ocurrido unos me- 
ses antes. Albcrt había leído cu los diarios que un 
grupo de mujeres que se denominé 1 ** Sociedad Pa- 
triótica Femenina presentó al Depara .ento de Es- 
tado una protesta contra él solicitando que pro- 
hibiera su entrada en América con el pretexto de 
que era un pacifista y tenía inclinaciones comu- 
nistas. 

Einstein se divirtió cuando leyó aquella noticia 
y comunicó el incidente a su familia; después, sa- 
cando la lapicera fuente, nos dejó para dirigirse a su 
estudio. Pasó un rato, Volvió entonces a la habita- 
ción con una misteriosa expresión en el rostro y los 
ojos inquietos. 

— Les preparé una respuesta — anunció — . Os 
leeré. 

"Hasta ahora — y rió entre dientes mientras pro- 
seguía — nunca experimenté tan enérgico rechazo 
del bello sexo, o si lo recibí, jamás fué de tantas mu- 
jeres a la vez. Pero, ¿acaso no tienen razón estas 
vigilantes ciudadanas? ¿Por qué abrir las puerta a una 
persona que devora a los capitalistas con tanto ape- 
tito y gusto como en otros tiempos el Minotauro de 
Creta devoró a las melosas solteronas griegas y ade- 
más es tan miserable como para rechazar toda cla- 
se de guerra, excepto las inevitables luchas con su 
propia mujer?” 

— ¡Formidable, Albert! — exclamó Elsa riéndo- 
se. Luego, con una contundente y caustica frase, con- 
cluyó: 

“Por lo tanto, prestad atención a vuestras inte- 
ligentes y patrióticas conciudadanos y recordad que 
el Capitolio de la poderosa Huma fué salvado una 
vez por el graznido de sus fieles gansos.” 

Pero, Albert, ¡no puedes enviar eso! — dijo El- 
sa. 

— ¿Por qué no? — preguntó él, muy complacido 
con su escrito. 

Creimos que aquello era asunto terminado, pero 
nunca esperamos que el episodio que él tomó a bro- 
ma tuviera repercusión en el consulado norteameri- 
no en Berlín. Por alguna razón que nunca se reveló, 
el secretario de Estado, Stimson, dio traslado de la 
protesta femenina al consulado. 

Estando ausente el cónsul general, George Me- 
ssersmith, el asunto de la visación de los documen- 
tos de Einstein quedó en manos de un subordinado, 
temporariamente a cargo de la oficina. 

Ocurrió lo siguiente: 

— ¿Con qué objeto va usted a los Estados Uni- 
dos? — le preguntaron. 

— ¿Con qué objeto? — repitió Einstein atónito — . 
Voy a proseguir mi colaboración con los hombres 
de ciencia americanos. 

— ¿Si? — preguntó el joven, con aire de superio- 
ridad — . ¿Y cuáles son sus ideas políticas? 

— No tengo preferencias políticas — replicó Eins- 
tein, más perplejo que nunca. 

El empleado del consulado continuó su interro- 
gatorio con el aire de Torquemada en la cámara de 
la Inquisición, de Sevilla. 

Albert se dió cuenta de que allí había algo más 
que una mera formalidad. Palideció. 

— Sus conciudadanos me invitaron a ir a Amé- 
rica. Ya recibí el tercer pedido de ellos. Si me van a 
interrogar como un sospechoso, no iré. 


OoMO ya dije, la música no es un hóbby pa- 
ra Einstein. Se le escuchaba ejecutar durante aque- 
llos inquietos días, en Berlín. Ejercicios, escalas ma- 
yores, improvisaciones, alegría espiritual, inquietud, 
cualquier cosa y todo lo que expresara su estado de 
ánimo. Poseía las cualidades que revelaban sus teo- 
rías científicas: ley armónica, exactitud matemáti- 
ca, sentido del tiempo y también del infinito, por- 
que el principio que rige las leyes de la armonía es 
infinito. 

Su música posee una cualidad singularmente 
inalcanzable, como él mismo. 

Einstein siente pasión por Mozart, cuya obra es 
un milagro de lógica equilibrada infaliblemente y 
sin esfuerzo, plena de armonía estructural. Una se- 
vera organización se halla latente como base de la 
música de Mozart, unida a un éxtasis angelical. Se 
le considera, tal vez el más grande artífice en la 
historia del arte de la música. Albert con frecuen- 
cia utiliza como comparación la obra de Mozart, asi 
como lo hace con los escritos de Bernard Sliaw. 

Mozart y Einstein seguían los mismos principios 
básicos y ambos tenían un criterio pueril de Ips pe- 
queños detalles ^de la vida cotidiana. Apenas existe 
un concierto, uría sinfonía o hasta una pequeña so- 
nata para piano de Mozart cu la cual no se pueda 
descubrir una ingenua y conmovedora alegria, la 
encantadora ingenuidad de los niños, ¡tan airosa e 
inocentemente espontánea, tan completa, fresca y 
pura! 

Puesto que el público tiene una relación más es- 
trecha con la música que con la ciencia de la relati- 
vidad, Einsiein como violinista aficionado les intere- 
sa profundamente. “¿Cómo toca Einstein?” — pregun- 
tan. “¿Es un artista?” No. No obstante, en todas sus 
interpretaciones se nota una delicada técnica refor- 
zada por una musicalidad desarrollada en forma 
maestra. Su música es pura como el cristal y de una 
exactitud exquisita, pero carece de excitación, de 
furia, de calor personal, lo que es una manera de 
decir que no posee intensidad. No es raro, uno no 
puede expresar en la^ ,31 u sica emociones que no 
siente. 

Es imposible evitar hablar de Einstein y su mú- 
sica y de por qué ella desempeña un papel importante 
en su vida y es de interés para los músicos saber 



[aren él e íhipro visar, una raía cranumi y 
préndente naturalidad caracterizan sus improvisacio- 
nes. Su desarrollo, en opinión de Ililb, tropieza a ve- 
ces con su falta de técnica pero nunca pierde el con- 
trol de la forma y la belleza de la armoinu. • 

Cuando toca el violín su ataque posee uua cla- 
ridad y determinación como las del vértice de una 
verja, adecuado, preciso y frío. 

Albert no desea que lo incluyan entre los gran- 
des como violinista. 

En Bach, Mozart y Schubert, siente la expresión 
genuina y musicalmente pura para la cual sus sen- 
tidos están más preparados y que aprecian mejor. 
Aunque reconoce la magnitud de Beethovcn, Eins- 
tein encuentra que su obra es demasiado personal, 
que su espíritu combatiente dominado por la vida 
azarosa es demasiado evidente en su imposiciones. 

En Handel, Albert admira sin ^cilar la perfec- 
ción musical, pero a la vez nota una'carencia de pro- 
fundidad que surge del practicismo de Handel. Efl 
Scliumann halla una exquisita y melodiosa originali- 
dad, pero objeta la falta de grandeza de forma en 
sus obras. 

Es interesante observar que en lodos estos aná- 
lisis de Einstein el principal factor del valor de la 
música reside siempre para él en su construcción ar- 
quitectónica. Uno se ocupa del placer tonal de los 
sentidos, sin tener en cuenta la estructura, pero pa- 
ra Albert la escala en la cual se construye la com- 
posición debe poseer una base organizada. 

Escuchar la conversación de los músicos con re- 
ferencia a determinados compositores me hace recor- 
dar la acción de martillar una ventana de vidrio de 
color para averiguar qué color tiene. El vidrio está 
para lucir y no para que lo destruyan. Sin embargo, 
tratándose de Einstein, sus pr^^encias musicales 
son curiosas y notables. * : ' ; 

Con frecuencia me llamó la atención que no sin- 
tiera inclinación hacia Wagner. Sus sentimientos por 
la música de este compositor podrían considerarse 
como un piano del universo personal donde vive 
Einstein, de sus fundamentos morales, de sus bases 
y su posición. 

El respeta la grandeza de Wagner como creador, 
sus movimientos orginales y a veces increíblemente 
exquisitos, pero a pesar de su dinamismo y su éxta- 
sis, Einstein echa de menos la estructura arquitec- 
tónica y la sinceridad que faltan en su música, por- 
que Wagner, como hombre, carecía de ellas. Este es 
el punto de vista de Einstein, sus justificables reac- 
ciones ante lo que escucha. 

También reconocía la grandeza de Richard 


Strauss, pero tampoco hallaba en él la verdad Inte- 
rior que para Albert es una parte esencial de la mú- 
sica. 

La música moderna no le impresiona, y aunque 
escucha con alegría a Debussy, tampoco halla en su 
obra los fundamentos que busca. 

Las discusiones de Einstein con sus amigos mú- 
sicos se han basado siempre en el razonamiento ló- 
gico. Los problemas teóricos uo forman parte de su 
reaoción ante la música. No le interesa el medio o el 
período en que se creó la obra musical. Lo que le 
hace reaccionar es la claridad de estructura, la sin- 
ceridad en la creación y la belleza del sonido. Sus 
opiniones musicales 110 son emitidas para ser citadas. 
Son meras expresiones expuestas en charlas íntimas 
con los amigos y sólo tienen importancia como reve- 
laciones de su respuesta natural y de la completa 
carencia de artificialidad. 

No son críticas, sino simplemente reacciones 
personales apoyadas por el liombr e de ciencia y el 
artista que hay en él, para quien la música llega más 
como un sexto sentido que como un esfuerzo huma- 
no creador que emerge de un poder instintivamen- 
te liberado. 

Como todo cu su vida, su contacto con la música 
es simple y puro. En consecuencia, le impresionan 
las obras que reflejan inequivocadamente la gracia 
instintiva y la facilidad con que fueron concebidas, 
mostrando asi su gran estimación por el genio más 
elevado. 

Muy pocos compositores, grandes o pequeños, 
permanecen ligados a la lucha que desempeña un 
papel tan esencial en la expresión creadora de la mú- 
sica. Por eso, Einstein hace una neta distinción en 
sus preferencias por las obras maestras genuina- 
mente inspiradas y aquellas obras que deslumbran 
bajo la influencia de elementos más humanos — el 
control del cerebro o de la experiencia mundana. 

Es motivo de asombro para los amigos de Albert 
que él haya permanecido eu el círculo de los que 
aún no han descubierto a Brahms «« evidente 

que Brahms no está entre su» preteridos. Su niaiic- 
rencia para con este compositor que nos dejó uua 
música genuina y verdadera, y cuyo gran mensaje 
se ha establecido indiscutiblemente, permanece sin 
explicación. 

“Brahms nació sabiendo” — ha dicho Decms Tay- 
lor. Siguió fielmente la ruta que indicaba el timón 
r.V* . ba..*ntre la corriente. Quizás la compli- 
cación de iu-clz.aCíOíréS V/iCfciYc.Hü r.-.v’ gusto clási- 
co de Einstein. De cualquier modo, el sistema de ca- 
lefacción central denominado “corazón” permaneció 
intacto para Brahms. 

A Einstein no le gustan los “estudios” y dijo a 
un amigo de Hollywood que había sido un famoso 
violinista en Alemania, y en cuyo hogar siempre ha- 
llaba una rara paz: 

— ¿"Estudios”? ¿Quién quiere tocar “estudios"? 

Le gusta interpretar las “Fugas" de Bach y ri- 
sueñamente cita una definición anónima de las “Fu- 
gas" como: “composiciones en las cuales un tema 
persigue a otro, hasta que el todo desaloja al públi- 
co de la sala”. 


El señor Steinhardt tenía una tía anciana que 
durante años soñaba con conocer a Einstein y que 
dijo que se sentiría muy ofendida si se concertaba la 
cena sin invitarla. También había dos jóvenes sobri- 
nos, estudiantes de matemáticas, que se sintieron su- 
mamente excitados con la idea de que alguna vez le 
verían. Se convino en que ellos llegarían más tar- 
de, aquella noche. 

Se previno a la tía, no uua, sino muchas veces, 
de que se la invitaba con la condición de que no 
molestase al profesor ni le acosase con preguntas 
científicas. 

Antes de finalizar la tranquila cena, aparecie- 
ron las visitas que fueron introducidas en el come- 
dor. La vieja tía apenas hubo llegada y despulo 
ser presentada, sin tomar aliento, preguntó: 

— Profesor Einstein, ¿quisiera explicarme su 
Teoría de la Relatividad? ¡Prometo no hacerle nin- 
guna otra pregunta en toda la noche! 

Albert tenía desplegada ante el pecho una gran 
servilleta blanca y la boca llena de pollo. No podía 
hallarse un momento más inoportuno para explorar 
la profundidad del universo. 

Parpadeó y le preguntó en alemán: 

— ¿Sabe usted cocinar? 

— ¿Cocinar? ¡Claro que si! Soy una buena co- 
cinera — replicó ella. 

— ¿Sabe usted amasar tallarines? 

— ¿Tallarines, señor profesor? ¡Por supuesto, sé 
amasarlos! 

Se produjo una pausa y entonces, Einstein vol- 
vió a interrogar: 

— ¿Cómo podría explicarle la manera de ama- 
sar tallarines si usted no supiera qué es la harina? 





